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			EDITORIAL

			Misión y compromiso social

			C. René Padilla

			QUINCE AÑOS DESPUÉS del I Congreso Internacional de Evangelización Mundial, en julio de este año, se llevó a cabo en Manila, Filipinas, otro “congreso” similar, esta vez con la asistencia de 3.200 participantes y 1.000 visitantes y observadores de 190 países. Tanto el encuentro celebrado en Lausana en 1974 (Lausana I) como el realizado este año (Lausana II) probablemente pasarán a la historia como las reuniones de mayor magnitud (y las más costosas económicamente) realizadas por líderes evangélicos de todo el mundo en el siglo XX.

			Si algo puso en claro Lausana I es que tanto la acción social como la evangelización son aspectos esenciales de la misión de la iglesia; que la proclamación del evangelio es inseparable de la manifestación concreta del amor de Dios. El reconocimiento de que los cristianos deben compartir la preocupación de Dios “por la justicia y la reconciliación en toda la sociedad humana y por la liberación de los hombres de toda clase de opresión,” de que “la evangelización y la acción social y política son parte de nuestro deber cristiano” y de que “el mensaje de salvación encierra también el mensaje de juicio de toda forma de alienación, opresión y discriminación” fue explicitado con claridad por los cientos y cientos de personas que firmaron el conocido Pacto de Lausana. Habiendo sido articulado especialmente por oradores latinoamericanos, pasó a ser uno de los elementos del “espíritu de Lausana” que quienes participaron en el Congreso se prometieron difundir en sus iglesias. Lausana I fue un verdadero hito histórico para el movimiento evangélico porque marcó la recuperación de un concepto integral de la misión cristiana.

			Lamentablemente, en los años que siguieron a 1974 el Comité Lausana para la Evangelización Mundial, lejos de mantener este énfasis, se dio modos para limitar su mandato reduciendo la misión de la iglesia a la multiplicación de cristianos y de iglesias por medio de la evangelización. Este hecho ha sido documentado con lujo de detalles por Valdir Steuernagel en su tesis doctoral intitulada The theology of mission in its relation to social responsibility within the Lausanne movement. Para comprobarlo basta examinar con detenimiento la revista World Evangelization, órgano oficial del movimiento de Lausana, con su notable énfasis en lo que Samuel Escobar ha llamado “misiologia gerencial.” Evidentemente, por presión de líderes estadounidenses en las reuniones del Comité de Continuación, comenzando con la realizada en México en enero de 1975, se impuso la idea de limitar el “mandato” del movimiento a una evangelización abstraída de la misión total de la iglesia.

			En 1984 el Comité, reunido en Stuttgart, tomó la decisión de “lanzar un programa de cinco años de oración y planeamiento que culminará en un segundo Congreso Internacional de Evangelización Mundial en 1989.” La promoción de Lausana II se inició a corto plazo. Aunque la invitación a Manila era a “dar forma a una nueva visión de la misión de la Iglesia en el mundo,” desde el principio era posible detectar que la preocupación central de los organizadores era más bien reeditar la visión tradicional que aísla la evangelización del resto de la misión cristiana. El lema seleccionado ponía en relieve el énfasis que el Congreso daría a “Proclamar a Cristo hasta que venga: un llamado a toda la Iglesia a llevar todo el Evangelio a todo el mundo”. Al parecer, la reunión en Manila seria poco más que un esfuerzo por remozar la idea de lograr “Que el mundo entero oiga la voz de Dios” –objetivo que, muchos años antes, se había propuesto para Lausana I–, sin dar mayor atención a otras dimensiones de la misión. Ante tales perspectivas, por lo menos un invitado latinoamericano desistió de hacer el largo y costoso viaje hasta las Filipinas.

			Sin embargo, si algo muestran los informes sobre Lausana II preparados por personas no vinculadas a agencias misioneras estadounidenses es que, para sorpresa de los organizadores de la magna reunión, el énfasis en la misión integral se hizo presente en Manila con fuerza inusitada. Como ya hemos dicho, en julio de 1974 fueron principalmente los oradores latinoamericanos los que desde la plataforma del Congreso articularon un llamado profético a una evangelización con conciencia social. En julio de 1989, los oradores latinoamericanos casi brillaron por su ausencia: a excepción de Edna Lee de Gutiérrez, los únicos “voceros” de América Latina fueron tres argentinos radicados en los Estados Unidos desde hace muchos años (Carmelo Terranova, Luis Palau y Luis Bush). La responsabilidad de alzar la voz para ratificar el llamado de Lausana l a una misión que mantenga unidas la evangelización y la acción social recayó sobre otros, y sus palabras hallaron un eco sorprendente en el Congreso. La misión integral fue el tema de Caesar Molebatsi, de Sudáfrica, y Peter Kuzmic, de Yugoslavia. El mismo énfasis resonó en el documento emitido por la “consulta” dirigida por Vinay Samuel, que tenía a su cargo la consideración del compromiso social en su relación con la evangelización. Y en la misma línea habló Valdir Steuernagel, a quien ya a última hora se le concedieron diez minutos para dirigir la palabra al plenario. Si Lausana II indica algo, es que la estrecha relación entre misión y conciencia social tan elocuentemente expresada en el Pacto de Lausana es ya parte y parcela del movimiento evangélico a nivel mundial y será una de las premisas fundamentales de la evangelización en estos últimos años del siglo XX.

		

	


	
		
			Evangelio y salvación: 
¿Qué debemos hacer?

			Peter Kuzmic

			Cuando la gente recibe a Cristo, nace de nuevo en su Reino y debe tratar no sólo de manifestar sino a la vez de difundir la justicia del mismo en medio de un mundo injusto. Si la salvación que decimos tener no nos transforma en la totalidad de nuestras responsabilidades personales y sociales, no es la salvación de Dios. La fe sin obras es muerta.

			EVANGELIO Y SALVACIÓN...” ¡qué tema grande y complejo! Se me ha encargado que responda a la pregunta: “¿qué debemos hacer?” Me propongo responder señalando cuatro tareas salientes.

			Debemos conocer y enseñar la verdad del evangelio

			Vivimos en un tiempo de relatividad, agnosticismo y negación de todo absoluto. La verdad misma de cualquier verdad es cuestionada y la validez del evangelio-verdad negada. Bien dice Carl Henry que en la esencia del “eclipse moderno de Dios” está presente la crisis de la verdad. “La existencia misma de Dios, y con ella la objetividad de la verdad, ha sido sumergida en las correntosas olas de la duda moderna. La crisis espiritual de la humanidad es también crisis intelectual...” Esta negación de Dios y de su revelación tiene como consecuencias modernas idolatrías y sustitutivas religiones seculares. La persona moderna parece atrapada entre el individualismo materialista secular de Occidente y el totalitarismo ideológico de Oriente. Tanto el consumismo individualista como el colectivismo comunista son inherentemente idólatras y peligrosamente esclavizantes.

			En este contexto de ateísmo moderno y perverso relativismo debemos insistir en la realidad del evento de Cristo y la confiabilidad de la historia del evangelio. “La pregunta más importante acerca de la religión no es si es útil sino si es verdadera.” La verdad es el fundamento de la confianza. Jesús dice: “Por esto nací y por esto vine al mundo, para testificar de la verdad.” El es la verdad del Dios encarnado, la verdad que libera (salva) a hombres y mujeres (Jn. 14.6; 8.32, 36; 18.37). Y el apóstol Pablo declara: “También vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación... fuisteis sellados con el Espíritu Santo.”

			Porque el evangelio es verdad histórica y genuina, el predicador es inevitablemente también un maestro. “A quien anunciamos (a Cristo) enseñando a todo hombre...” (Col. 1.28). Pablo además declara: “(de este evangelio) fui constituido predicador, apóstol y maestro” (2 Ti. 1.10-11). El se veía a sí mismo como depositario de “la sana doctrina, según el glorioso evangelio del Dios bendito” (1 Ti. 1.10-11). Estamos llamados a la misma tarea y encargo sagrados.

			La comunicación del evangelio es comunicación de conocimiento, exposición y explicación de los gloriosos hechos de la encarnación del Logos; de la vida, enseñanzas y actos del Señor Jesucristo; del significado de su muerte vicaría y de la importancia de su resurrección; del poder del Espíritu Santo que convence y equipa; de la oferta de perdí de Cristo y de una nueva vida para todos aquéllos que ponen su confianza en él. “(Por este evangelio)... sois salvos, si no creísteis en vano... que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció...” (1 Co. 15.2-5). Dondequiera que el evangelio se predique han de enseñarse estos hechos fundamentales de la verdad universalmente válida. “El evangelio siempre y en todo lugar es verdad, o no es evangelio o no es verdad.” (William Temple).

			La proclamación y la enseñanza, el kerigma y la didaqué van juntos. Jesús advierte contra una evangelización que pasa por alto el intelecto dado por Dios y apela únicamente a las emociones. “Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón” (Mt. 13.19). En la capilla del Trinity College en Glasgow hay un vitral en memoria de James Denney con la siguiente inscripción: “Destacado por igual como erudito, maestro, administrador y hombre de Dios a quien muchos le debieron el alma.” Para Denney estaríamos más cerca de la iglesia ideal si los evangelistas fueran nuestros teólogos y nuestros teólogos fueran nuestros evangelistas. Su mayor preocupación teológica fue el análisis de la muerte vicaría de Cristo. Su conclusión fue que “tonto la verdad más sencilla del evangelio como la verdad más profunda de la teología deben expresarse con las mismas palabras: él llevó nuestros pecados.”

			Que nosotros afirmemos y enseñemos lo mismo.

			Debemos renovar la credibilidad 
del testimonio cristiano

			Nuestra necesidad básica hoy no es una mejor metodología sino más autenticidad. La respuesta a la pregunta respecto a la evangelización mundial, “¿cómo oirán?,” está inextricablemente unida a la respuesta a la pregunta “¿,cómo verán?.” Nuestro mensaje no tiene credibilidad aparte de su visibilidad en términos de vidas personales transformadas, nuevas relaciones en la comunidad cristiana y un compromiso de amor y servicio sacrificado en beneficio de los necesitados.

			El evangelista no es sólo un heraldo y maestro del evangelio: él mismo es parte inseparable del mensaje que comunica. Lo mismo sucede con la comunidad cristiana. El problema hoy no es que nos falte un mensaje creíble. El evangelio de Cristo es la Buena Nueva más gloriosa y poderosa para el mundo. Nuestro problema es más bien que, a menudo, nos faltan mensajeros dignos de confianza, gente cuya vida esté en armonía con el evangelio y pueda así compartirlo con autenticidad y poder. La religión cristiana tiene un pesado lastre histórico que representa un serio estorbo a la evangelización mundial. En la Europa oriental hemos aprendido que la crítica marxista de la religión, con todos sus estereotipos, abuso de la ciencia y falsa propaganda, no es totalmente errada; hemos reconocido que el surgimiento y difusión del ateísmo tanto marxista como occidental guardan proporción con la creciente reducción de la credibilidad de la iglesia cristiana. Mucho del ateísmo comunista es, por lo menos parcialmente, una reacción contra un cristianismo apóstata y puede inclusive interpretarse como el juicio de Dios por la infidelidad histórica de la iglesia. Cuando salimos a evangelizar, yo les digo a nuestros seminaristas que nuestra tarea principal bien puede ser “lavar el rostro de Jesús” que ha sido ensuciado y distorsionado tanto por las claudicaciones de la iglesia cristiana a lo largo de los siglos como por la propaganda del comunismo ateo en las últimas décadas.

			Humildemente debemos reconocer que la religión ha sido frecuentemente usada como un modo de manipulación de los poderosos y ha servido como un parapeto ideológico para justificar las acciones de poderosos opresores y para apaciguar a los pobres y explotados. La aceptación de guerras injustas, la legitimación de injusticias económicas, el consentimiento de la discriminación racial son apenas algunos de los males obvios que la iglesia ha practicado por siglos. Trágicamente, desde el punto de vista de muchos, especialmente de la juventud y la gente que piensa, la iglesia no es una institución digna de confianza. Por eso hoy frente al desafío del evangelio muchos responden: “Jesús sí, la iglesia no.”

			Amigos, la evangelización es una vida antes que una tarea; es cuestión de ser antes que una agenda para realizar. La comunidad de creyentes evangelizará mediante una nueva calidad de vida atractiva o, por el contrario, creará barreras para el evangelio mediante su viejo estilo de vida. O colaborará con el evangelio o lo desacreditará y estorbará. Ilustración de esto es la escandalosa conducta reciente de prominentes evangelistas televisivos y otros lideres evangélicos estadounidenses, y la publicidad mundial negativa que la acompaña. Estos escándalos muestran lo que el “evangelio barato,” relacionado con dólares más bien que enraizado en Cristo, hace y cómo se vincula con la naturaleza humana pecaminosa. Avergonzado, cuando un desafiante periodista comunista que estaba explotando la triste historia me pidió que comentara sobre todo esto, exclamé: “¡Carisma sin carácter es catástrofe!” Me vi forzado a negar categóricamente que el “evangelio” de esos evangelistas televisivos y el evangelio de Jesucristo sean lo mismo. ¡Cuán desafortunadamente profético fue Charles Templeton cuando hace más de treinta años dijo: “la iglesia está en peligro de que llegue el tiempo en que pueda tomar un micrófono y hablar a todo el mundo sólo para encontrar que no tiene nada que decirle”! El mundo está observando cuidadosamente si los cristianos realmente creen lo que proclaman y con su vida ratifican las demandas del santo evangelio.

			La elocuencia del predicador, el tamaño del presupuesto anual, el uso de la tecnología moderna, el empleo de las ciencias sociales, las estrategias eficaces, la administración eficiente, las impresionantes organizaciones y los edificios sede no bastan. Se requieren arrepentimiento genuino, purificación divina, vida santa y una nueva porción del Espíritu Santo si el mundo ha de ser evangelizado.

			Gran parte de la religiosidad popular evangélica es superficial y egocéntrica. Promete mucho y demanda poco. Ofrece éxito, felicidad personal, paz interior, prosperidad material, seguridad contra el comunismo y una base moral para las naciones, pero rara vez habla de arrepentimiento, sacrificio, negación de uno mismo, estilo de vida santo y disposición a morir por Jesús. Tiene la tendencia a olvidar que Jesús no es solamente un salvador en quien confiar sino también el Señor a quien obedecer.

			Nuestra actual preocupación por el dinero, edificios y programas es ajena al Nuevo Testamento, lo cual puede ser un serio síntoma de que el cristianismo ha sido cautivado por una cultura secular y materialista obsesionada con el dinero.

			Nosotros, líderes evangélicos y evangelistas, debemos cuidarnos de las tentaciones del profesionalismo. Las técnicas perfeccionadas y los resultados visibles pueden hacer fácilmente que la evangelización degenere en modelos sin poder. Recordemos que la gente no es cifras que pueden sumarse con una calculadora para mostrar los resultados de nuestra gestión evangelizadora. Son personas creadas a imagen de Dios, pecadoras, pero puestas al alcance del amor y la redención de Dios, ya que Cristo murió por ellas.

			Debemos recobrar todo el evangelio

			Nuestro congreso es “una llamada a toda la iglesia a llevar todo el evangelio a todo el mundo.” Necesitamos recobrar todo el evangelio y renunciar a los “medio evangelios” que han invalidado mucho de la misión cristiana alrededor del mundo.

			“Los medio evangelios no tienen dignidad ni futuro. Como la famosa mula, no tienen orgullo por sus antecesores ni esperanza de sucesores” (P. T. Forsyth). Carl Henry está de acuerdo: “Los medio evangelios engañan y defraudan, rebajan y degradan, y desembocan en desilusión y deshonor.”

			Recordemos que todo el evangelio significa compromiso total con todas las demandas de Jesucristo, incluyendo el espectro total de requisitos éticos inherentes al mensaje del evangelio. Significa llevar una vida “digna del evangelio de Cristo” (Fil. 1.27). Todo el evangelio involucra celebración gozosa del don divino de la salvación y apertura continúa a que el Espíritu Santo confirme la palabra con señales y milagros. Todo el evangelio cubre la proclamación de la verdad, la demostración del amor, la manifestación del poder y la integridad de la vida. La tarea de la evangelización mundial requerirá también menos competencia y más cooperación, menos auto suficiencia y más negación de uno mismo, menos ambición de dirigir y más voluntad de servir, menos deseo de dominar y más anhelo de capacitar.

			 En el contexto de nuestro tema y de la misión del movimiento de Lausana necesitamos seguir planteándonos esta pregunta: ¿cómo puede una iglesia pecaminosa y dividida anunciar al mundo el evangelio de salvación y reconciliación? Reconozcamos que nuestra distinción entre la iglesia visible y la invisible es, a duras penas, bíblica. Al mundo que observa le parece sin sentido e inclusive hipócrita. Por eso más unidad, cooperación y responsabilidad mutua deben ser preocupaciones prioritarias para todos los evangélicos.

			Todo el evangelio nos recuerda que la salvación, aunque es primordialmente una experiencia espiritual y personal, tiene implicaciones culturales, sociales y políticas que van mucho más allá del individuo. El Pacto de Lausana afirma: “El mensaje de la salvación encierra también el mensaje de juicio de toda forma de alienación, opresión y discriminación, y no debemos temer el denunciar el mal y la injusticia dondequiera que estos existan. Cuando la gente recibe a Cristo, nace de nuevo en su Reino y debe tratar no sólo de manifestar sino a la vez de difundir la justicia del mismo en medio de un mundo injusto. Si la salvación que decimos tener no nos transforma en la totalidad de nuestras responsabilidades personales y sociales, no es la salvación de Dios. La fe sin obras es muerta.”

			El Nuevo Testamento no introduce una cuña entre el “evangelio personal” y el “evangelio social,” porque sólo reconoce el evangelio de Jesucristo. Este evangelio es tanto personal como social: tiene dos focos, la persona y el reino de Dios. Jesucristo practicó esto en su ministerio y lo enseñó claramente.

			Aunque queremos traer todo el evangelio a todo el mundo, no dejemos que quede aprisionado por el espíritu del mundo en cualquier forma y situación. Recordemos siempre que la iglesia es una comunidad de peregrinos que no se sienten en casa ni se acomodan en ninguna cultura o sociedad. Somos una communio viatorum en camino a la ciudad eterna. El escenario que nos rodea cambia constantemente pero nuestro mandato permanece inalterable: representar a Cristo auténticamente y proclamar el evangelio a nuestros contemporáneos perdidos paro que también ellos puedan unirse a nosotros en el camino de la salvación.

			Debemos traducir el evangelio

			Sólo hay un evangelio. El Nuevo Testamento usa la palabra evangelio setenta y seis veces pero nunca en plural. Pablo dice: “El evangelio anunciado por mi, no es según hombre... sino por revelación de Jesucristo” (Gá. 1.11-12). Por eso al exponerlo y defenderlo invoca la condenación eterna sobre los que predican “otro evangelio” (Gá. 1.6-9). La práctica de Jesús y otros evangelistas neotestamentarios, sin embargo, muestra considerable flexibilidad y libertad creativa en la adaptación y comunicación del evangelio en diferentes contextos. Aunque el contenido básico es siempre reconocible y permanente, las presentaciones no siempre son las mismas. No hay fórmulas enlatadas universalmente aplicables y eternamente válidas, con un poder mágico.

			El Informe de Willowbank sobre evangelio y cultura lo sintetiza bien: “La Biblia proclama la historia del evangelio en muchas formas. El evangelio es como un diamante multifacético, con diferentes aspectos que apelan a pueblos diferentes en diferentes culturas. Tiene profundidades que nosotros no hemos penetrado. Resiste todo intento de ser reducido a una formulación precisa.”

			Los mensajeros del evangelio son llamados a servir como constructores de puentes para cruzar el ancho abismo entre el mundo antiguo de la historia bíblica y el tiempo y la cultura tecnológica de hoy, a fin de entablar un encuentro significativo y relevante entre la respuesta de Cristo y las necesidades espirituales de nuestros contemporáneos. El difunto predicador y teólogo alemán Helmut Thielicke nos recuerda que “debe predicarse el evangelio con frescura comunicarse novedosamente a cada generación, ya que cada generación tiene sus propias preguntas. Por eso el evangelio debe dirigirse constantemente a nuevas direcciones, ya que los receptores constantemente cambian de residencia.” Debemos estar, por lo tanto, firmemente enraizados en la Palabra de Dios y, al mismo tiempo, preocupados en amor y comprometidos inteligentemente con la sociedad humana. Eldesa6o siempre tiene por lo menos dos dimensiones: ser fiel al kerigma revelado y al mismo tiempo identificarse en amor solidario y comunicación significativa con nuestros contemporáneos por los cuales murió Cristo. No hay evangelización efectiva sin trasponer y traducir el kerigma bíblico a la situación de vida, cultura y maneras de pensar de nuestra audiencia. Para todos los que están involucrados en la evangelización, esto significa que nuestra predicación no sólo debe exponer fielmente el depósito de la verdad revelada por Dios sino también debe estar orientada a la gente, la situación y sus problemas.

			Junto con la credibilidad, también debemos renovar la inteligibilidad del mensaje cristiano. En algunas partes de nuestro mundo, la secularización inspirada por ideologías radicales y otros desarrollos en la sociedad han distorsionado totalmente los hechos básicos en la fe cristiana o los han eliminado por completo. La mayoría de los jóvenes en Europa, tanto occidental como oriental, es totalmente analfabeta en lo que atañe a la Biblia. El mensaje de la cruz y la salvación apenas puede cobrar significado para los jóvenes y especialmente para los que han crecido en un sistema que pretende poseer el monopolio de la verdad, niega que Jesús haya existido y, con la autoridad de la “diosa ciencia,” argumenta que la fe en Dios es superstición. El gobierno soviético, por ejemplo, orgullosamente afirma que uno de los éxitos de su sistema educativo consiste en que alrededor del 90% de sus jóvenes adhiere al ateísmo como cosmovisión. Todos ellos y muchos cientos de millones más deben escuchar y leer el evangelio traducido e interpretado en las categorías del lenguaje y pensamiento que priman en su situación, a fin de comprender la importancia de este mensaje para su vida y salvación.

			Los intentos por interpretar el evangelio para mostrar su actualidad no dejan de tener peligros. Algunos “apóstoles de la modernidad” protestantes, en el mundo occidental, han amputado el mensaje bíblico y le han robado su poder. En su ansiedad casi neurótica por la relevancia del cristianismo en esta era de secularismo dominante, han negado lo milagroso y han vaciado la fe de su contenido bíblico. Al intentar encarnar el evangelio, lo han sepultado en ese proceso. Aunque el diálogo con el mundo sea una necesidad constante, no nos arriesgamos a transformar en lugar de traducir el contenido. Si el mensaje es transformado en el proceso de comunicación, perderá su propio poder transformador y dejará de ser el evangelio de Jesucristo.

			Debemos evitar tanto la rigidez total de la “ultramundanalidad” en nombre de la fidelidad como la “mundanalidad” en nombre de la relevancia y la modernidad. Una y otra traicionan el evangelio de Jesucristo: la primera le quita el sentido, la segunda le quita el poder. No tenemos la libertad de reestructurar, reducir o diluir el mensaje a fin de hacerlo más atractivo y aceptable para las mentes secularizadas o los adherentes a otras religiones. Debemos negarnos firmemente a participar en cualquier proceso sincretista, recordando siempre la afirmación apostólica: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hch. 4.12).

			Conclusión

			Hermanos y hermanas, levantemos la bandera de Jesús. Llevemos vidas de santidad y oración. Con amor y seriedad, luchemos contra los prejuicios y la incredulidad de nuestros contemporáneos en todas partes a fin de comprenderlos mejor y responder a sus inquietudes, viviendo y articulando el evangelio con inteligencia, claridad, relevancia y convicción.

			El Espíritu Santo nos hará valerosos y creativos, y el amor de Cristo en nosotros cruzará todas las barreras y fronteras para encontrar, entender y redimir a todos aquéllos por quienes él murió.

			“El evangelio es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Ro. 1.16). Pero ¿cómo creerán si no han escuchado de aquél que es el Salvador de la humanidad?

			Pongamos lo mejor de nuestra parte y hagámoslo en unidad para que vean, escuchen y experimenten el evangelio. ¡Puede hacerse y debe hacerse! El amor de Cristo nos constriñe y el Espíritu de Dios nos da poder. ¡Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo!

		

	


	
		
			Lausana II: 
un evento motivador

			Por Clayton L. Berg

			QUIENES tuvimos el privilegio de participar en el II Congreso Internacional para la Evangelización Mundial en Manila, Filipinas, estamos todavía sintiendo el calor de esta rara y estimulante experiencia. El tema del Congreso, “Proclamar a Cristo hasta que vuelva,” fue una elección apropiada, comunicada ampliamente. Todos recibimos el impacto de este desafío.

			El Comité de Lausana para la Evangelización Mundial, que auspició el Congreso, había anticipado que como resultado de éste los participantes volverían “a sus lugares de ministerio inspirados y mejor equipados para relacionar su experiencia y fomentar un nuevo sentido de unidad y urgencia en su propia situación.” Pienso que, por la gracia de Dios, esto se está concretando en nuestra vida y ministerio. Yo quisiera destacar particularmente la inspiración en los participantes de un nuevo anhelo de compartir el evangelio.

			Aunque muchos de los talleres del programa estuvieron muy bien diseñados y ejecutados, el gran valor del Congreso parece haber consistido en la inspiración más que en la capacitación para la evangelización.

			Para mí el resultado más importante fue la motivación derivada de estar juntos. Con más de 4.000 personas de 172 países reunidas para considerar nuestra parte en la evangelización del mundo, ¿cómo podía Lausana II ser menos que un evento motivador?

			La rica textura intercultural del grupo unido en inusual e inspiradora música, drama y adoración se constituyó en una increíble experiencia día tras día. En compañía de tantos hermanos y hermanas de todos los rincones del mundo se dio un paso gigante hacia la unidad en Cristo en nuestra urgente tarea común. Espero y oro que, ahora que hemos regresado a nuestros lugares de servicio, haya una mayor conciencia de esto entre. nosotros.

		

	


	
		
			Lausana II 
frente a la pobreza

			El presente informe fue enviado desde Manila, durante el II Congreso Internacional de Evangelización Mundial, por la Prensa Filipina.

			LAUSANA II EN MANILA” enfrentó uno de los mayores problemas que afectan al mundo actualmente: la pobreza. En una sesión del plenario del II Congreso Internacional de Evangelización Mundial, el Rev. Thomas Houston, director internacional electo del Movimiento de Lausana, presentó a los participantes “un pedido de dos cosas que ayudarán en la evangelización mundial: más compasión y más credibilidad!”

			En la presentación Houston compartió dos problemas que afectan la evangelización mundial. Uno es la gran cantidad de poblaciones en países que se resisten al cristianismo tales como el Japón, la China, las Repúblicas Soviéticas del Asia, Tailandia, Indochina, África occidental, el Medio Oriente, Turquía, África del Norte y el África Occidental musulmana, territorios que nunca han sido evangelizados en tiempos modernos. A excepción del Japón y otros países productores de petróleo, la mayor parte de ellos son naciones pobres, dijo. El otro problema que mencionó fue la gran “secularización” en Europa occidental y oriental y en los países de la Comunidad Británica que fueron evangelizados en el pasado y hoy son relativamente ricos.

			En un intento por dar respuesta a estos problemas, Houston hizo una exposición detallada del evangelio en relación con la pobreza. Con la ayuda de una impresionante presentación en video, captó a sus oyentes, muchos de los cuales venían de países del Tercer Mundo. Houston afirmó que la compasión cristiana tiene dos aspectos. Incluye la responsabilidad de los ricos, lo cual necesariamente involucra dar y aun vender propiedades para apoyar la obra misionera y proveer ayuda a los pobres. El otro aspecto es la compasión humana misma. Sin compasión económica y humana habrá un elevado número de pobres que nunca verán una evidencia convincente para creer en .la Buena Nueva.

			La tragedia de muchas iglesias –subrayó Houston– es que los cristianos aumentan la falta de credibilidad porque los países ricos y nominalmente cristianos de Europa, Norteamérica y la Comunidad Británica aumentan su riqueza cada año. “El producto bruto nacional de los diez países más ricos es 123 veces mayor que el de los diez más pobres,” dijo.

			Citando el International Bulletin of Missionary Research, Houston compartió que “el 53% de todos los cristianos viven en la riqueza y el 35% de todos están comparativamente bien. Sólo un 13% de los cristianos vive en la pobreza absoluta. La influyente comunidad evangélica mundial por sí sola tiene un ingreso personal de menos de un trillón de dólares por año.” Houston continuó diciendo que “lo que los cristianos dan globalmente en términos de dinero, riqueza, prosperidad y bienes podría solucionar la mayor parte de los problemas del mundo, incluyendo hambre,. pobreza, enfermedad, desempleo y otros.” También dijo: “¡Qué impacto tendría en la percepción de la Buena Nueva de Jesucristo por parte de los pobres si se viera a sus seguidores compartir así!”

			Houston recordó a sus oyentes que una de las maneras más convincentes de presentar el evangelio en un mundo hostil y escéptico es mostrar su pertinencia a los pobres y sus necesidades mediante la compasión cristiana. También cree que los cristianos pueden combatir el secularismo en Occidente si “pueden restaurar esta clase de autenticidad” del evangelio.

			Para terminar su presentación Houston propuso lo siguiente a los delegados: (a) cada uno debe volver a su propio país con los ojos abiertos para ver “las necesidades de los pobres ... identificarse con ellos y compartir la Buena Nueva;” (b) “deben enfocar la oración masiva, la generosidad y la evangelización en los países más necesitados del mundo;” (c)que “es hora ... de que las iglesias comiencen a superar a los gobiernos en el dar y recibir ayuda.”

			Houston, de origen escocés y hasta hace poco presidente de Visión Mundial Internacional, admitió en su presentación intitulada “Buenas Nuevas a los pobres” que le parecía “absurdo” tratar de hablar sobre este tema, ya que él viene de un país rico. Sin embargo, su compromiso con Dios de ser fiel a la misión de Jesús lo impulsaba a hacerlo. “Sin un incremento masivo en la compasión práctica hacia los pobres -concluyó- habrá poco crecimiento en la evangelización mundial.”

		

	


	
		
			Lausana II 
y compromiso social

			El siguiente informe de la Consulta sobre compromiso social, realizada durante Lausana II, fue enviado por el periodista británico John Capon desde Manila. Aparece aquí en traducción al español, seguido por el “llamado” que surgió de la Consulta.

			SEGÚN ESPECIALISTAS de Lausana II en problemática social, la desgarrante deuda externa del Tercer Mundo y las injustas relaciones de intercambio, negativas para los países pobres y favorables para los ricos, son coadyuvantes principales en la determinación de la pobreza y la injusticia en los países en vías de desarrollo.

			Cuando representantes tanto de países ricos como pobres de todo el mundo se reunieron para identificar áreas de preocupación social se armaron grupos especiales para estudiar las necesidades de personas que sufren carencias como los desocupados, los discapacitados, las mujeres, los niños y los exilados.

			Sin embargo, Pedro Arana, pastor de la iglesia presbiteriana de Pueblo Libre, Lima, Perú, protestó diciendo que en la difícil situación de todos estos grupos en los países pobres era fundamental el alto nivel de detracciones, dirigidas al pago de la deuda a gobiernos y bancos de Occidente, que han vaciado los escasos recursos financieros del Tercer Mundo.

			Arana, miembro del consejo asesor internacional del Congreso, sostuvo que la deuda externa era un problema ético ya que, entre otras cosas, “el pago de intereses ya realizado por los deudores es muy superior a las cantidades percibidas originariamente.” Continuó: “Esto indica que el estilo de vida de los ricos del Primer Mundo se sostiene con la pobreza de los pobres del Tercer Mundo.”

			Los líderes de la Consulta sobre compromiso social respondieron al pedido apasionado organizando un grupo adicional con el objeto de examinar el impacto de la deuda del Tercer Mundo en los pobres.

			El grupo confirmó ampliamente el punto de vista de Arana pero reconoció que habría un precio que pagar. David Adeney, director con base en Londres del Tear Fund, la agencia británica de auxilio y desarrollo, dijo: “Para ser claros esto significará sacrificios por parte de los que están en las economías afluentes al ajustar sus patrones de gastos y consumo.”

			Otros grupos que se ocupan de la temática social compartieron las observaciones recogidas en su experiencia. Michael Eastman, asesor juvenil pionero, de Londres, Inglaterra, describió una visita realizada el fin de semana a la montaña Smokey, el impresionante basural de Manila donde miles de personas arman su hogar para ganarse una pobre subsistencia buscando desechos comercializables. Conoció a dos cristianas filipinas quienes buscaban enseñar a madres y niños respecto a higiene básica. “Esas mujeres me mostraron que la acción social es parte del evangelio, no meramente una preparación ni una consecuencia. Por el simple hecho de estar allí eran buenas nuevas,” dijo, y agregó: “Sin embargo necesita estar acompañada por una explicación que la vincule con Jesús.”

			Luke Visser, de Hobart, Tasmania, recorre las calles de la ciudad con el objeto de alcanzar a los jóvenes. Desde su punto de vista la mayor parte de los problemas sociales con los que se enfrentan provienen del resquebrajamiento de la familia, debido a la creciente urbanización.

			La migración urbana, junto con la sobrepoblación, causa también altos niveles de desempleo en el Tercer Mundo. Los desocupados, al igual que la mayoría de los que sufren carencias, están entre los que no tienen voz, y, por lo tanto, los que no tienen poder.

			El grupo que estudió las necesidades de los discapacitados se inspiró en la experiencia de algunos de sus integrantes, ellos mismos discapacitados. Peter Sumner, de la Christian Blind Mission International, de Australia, dio vida al conocido versículo de Romanos 8:37 al aplicarlo a otro miembro de su grupo, Joni Eareckson-Tada. “Pablo dice, en todo esto somos más que vencedores’ –dijo mirando a Joni.– Ser vencedor de la discapacidad significaría levantarte de tu silla de ruedas. Ser más que vencedor es usar tu silla de ruedas como una plataforma para proclamar el evangelio.”

			Hacia la finalización del Congreso los participantes de la consulta sobre compromiso social unieron los cabos sueltos de los diferentes grupos con un llamado a la formación de familias fuertes, la ruptura de cadenas culturales que asfixian los valores y la teología autóctonos, y el desarrollo de un ministerio profético en un contexto de análisis social apropiado. Cerca de sesenta firmaron el llamado. Este desafió a la comunidad evangélica internacional a “adoptar un estilo de vida que exprese santidad y demuestre los valores del Reino” y a “trabajar por una solución a corto plazo del problema de la deuda externa que neutraliza mucha de la acción cristiana en el desarrollo.” Recomendó que el Comité de Lausana designara asesores experimentados para la evangelización y la responsabilidad social, y un grupo que trabajara en una estrategia relacionada con los mismos temas. También se recomendó una conferencia internacional sobre males sociales como el aborto, la contaminación ambiental, narcotráfico, la deuda del Tercer Mundo, la violación de derechos humanos, la opresión política y la injusticia racial.

			Los participantes del Congreso tuvieron varias oportunidades para mostrar su preocupación social en forma práctica. Una ofrenda levantada después de la sesión plenaria dedicada a problemas sociales recogió US$ 40.000 para el trabajo cristiano con los niños más pobres de Filipinas. Después algunos de los participantes donaron sus bolsas de comida para ayudar en la provisión de alimentos para campamentos cercanos de ocupantes ilegales.

			Participantes chinos de ultramar que asistieron al Congreso a pesar del reciente “ajuste de clavijas” en su país formularon una dura protesta por la masacre de Beijing que describieron como “una seria violación de los derechos humanos.” Llamaron a las “naciones del mundo a levantarse y protestar contra más homicidios de inocentes y el actual reino del terror en China.” Exhortando a los cristianos en todo el mundo a orar por la paz en China, declararon que esta tragedia señalaba “la urgente necesidad que tienen los chinos del evangelio” a la luz de “la bancarrota espiritual de la ideología política actual.”

			Tres participantes australianos anunciaron en el Congreso que planeaban participar en una manifestación de solidaridad con unos 600 refugiados que habían buscado amparo en un seminario en la isla filipina de Negros. Otros dos australianos viajaron al sur, a la isla de Mindanao, para protestar por el desalojamiento de 200 ocupantes ilegales por disposición del consejo local. Fueron arrestados y pasaron veinte horas detenidos antes de ser puestos en libertad y devueltos a Manila. Los organizadores del Congreso elaboraron una nota señalando que, aunque la acción estaba “dentro del espíritu del Pacto de Lausana,” era un acto individual y no sostenido por el Comité.

			La preocupación social no sólo impulsó estas acciones prácticas y muchas horas de discusiones específicas. Fue la constante destacada durante todo el Congreso. Desde la primera mañana, cuando el presidente del senado de Filipinas, Jovito Salonga, uno de los políticos más conocidos en el país, recibió una gran ovación por su llamado a “anhelar y trabajar por la verdad, la justicia, la libertad y una vida mejor para todos,” hasta el reconocimiento de clausura con el Manifiesto de Manila, “el mensaje bíblico tiene implicaciones sociales inevitables,” orador tras orador ha sido aplaudido al enfatizar la complementariedad de evangelización y compromiso social.

			Todo esto sirvió para subrayar la posición expresada por John Stott, presidente de los comités de redacción tanto del Manifiesto de Manila como del Pacto de Lausana y uno de los dirigentes más antiguos del movimiento de Lausana, en cuanto a que el tema de evangelización y acción social era el más importante a ser debatido en el Congreso.

			LLAMADO AL COMPROMISO SOCIAL

			Todo el Evangelio

			La Buena Nueva es que Dios ha establecido su Reino de justicia y paz por medio de la encarnación, el ministerio, la muerte vicaría y la resurrección de su Hijo Jesucristo. El Reino cumple el propósito de Dios en la creación trayendo realización plena a la humanidad y a toda la creación. En el Reino la gente recibe, sólo de gracia, una nueva posición delante de Dios y la sociedad, una nueva dignidad y valor como hijas e hijos y poder por su Espíritu para ser mayordomos de la creación y siervos los unos de los otros en una nueva comunidad. El Reino vendrá en su plenitud en un nuevo cielo y una nueva tierra sólo cuando Jesús vuelva.

			Los que responden a esta Buena Nueva y son pobres en un sentido material o débiles reciben poder por medio del Espíritu y son servidos por otros miembros de la comunidad del Reino para experimentar la plenitud de su humanidad como mayordomos de la creación de Dios. Los no-pobres que se hacen pobres en espíritu reciben una nueva dignidad que reemplaza el falso orgullo de las riquezas y son liberados para ser verdaderamente humanos con una pasión por la justicia hacia los pobres. Han de confiar en el poder del Espíritu de Dios que los capacita para servir en lugar de controlar. Entran en una nueva familia que los acepta por lo que son más bien que por sus logros en lo que atañe a la prosperidad o la posición social. La tarea de evangelización entre la mayoría de quienes no han sido alcanzados todavía, que son pobres, será realizada primordialmente por los pobres con el apoyo de los pobres en espíritu.

			Implicaciones del Evangelio integral

			Desde Lausana I las necesidades sociales de la humanidad han escalado y los recursos para satisfacerlas han disminuido. Ya que vemos a la gente con los ojos de Jesús, la evangelización en el contexto del compromiso social requiere que los cristianos evangélicos hagamos un esfuerzo unido y concertado para:

			– poner el énfasis correcto en el aspecto de la Buena Nueva pertinente a las necesidades y aspiraciones de la gente;

			– construir familias, comunidades y organizaciones populares fuertes en armonía con la voluntad de Dios e complementadas de una manera cristiana integral;

			– hacer juntos lo que se puede hacer en colaboración con otros cristianos para promover la evangelización mundial y el compromiso social sin dejar de lado la invitación a seguir a Cristo;

			– llevar adelante un ministerio profético que haga uso de un apropiado análisis social del contexto en el cual se ha de anunciar la Buena Nueva;

			– adoptar un estilo de vida que exprese santidad y demuestre los valores del Reino;

			– tomar en cuenta que la fuente de mucho del dinero que los cristianos usamos para la evangelización mundial es el exceso de la riqueza del primer mundo generada por los intereses que pagan a éste las naciones pobres; poner estos fondos auténticamente a disposición de los pobres para cumplir sus aspiraciones legítimas y no usarlos para entretener, pacificar o frustrar a los pobres; trabajar por una solución a corto plazo del problema mundial de la deuda externa que neutraliza mucha de la acción cristiana en el desarrollo;

			– estimular el desarrollo de negocios y proveer préstamos que hagan posible que los pobres eviten deudas paralizantes;

			– eliminar prácticas discriminatorias en nuestra vida eclesial que impiden que personas discapacitadas tengan fácil acceso a nuestros edificios o a posiciones de liderazgo;

			– proveer lugares de seguridad y confianza y soluciones de crisis para mujeres, niños y jóvenes que son las principales víctimas de la urbanización y de la deuda del Tercer Mundo;

			– demostrar la aprobación de los buenos gobiernos por parte de Dios, especialmente de aquéllos que reciben a refugiados, y su juicio contra los que persistentemente premian el mal, en especial aquéllos que reprimen violentamente las aspiraciones de justicia y libertad que tiene el pueblo.

			Recomendamos al Comité de Lausana:

			1. Nombrar asesores para la evangelización y la responsabilidad social.

			2. Nombrar un grupo de trabajo que se ocupe de la estrategia para la evangelización y la responsabilidad social.

			3. Convocar una conferencia mundial sobre la respuesta evangélica a males sociales contemporáneos tales como el abuso de la creación (nuestro ambiente), el tráfico de drogas, la violación de derechos humanos, la opresión política y la injusticia racial.

		

	


	
		
			Preguntas a Lausana II

			Valdir R. Steuernagel

			Lo que sigue fue el breve discurso presentado en el plenario 
del II Congreso de Lamina sobre Evangelización Mundial 
por Valdir Steuernagel, Vicepresidente de la Fraternidad Teológica 
Latinoamericana, hacia el final del cónclave realizado en Manila 
en julio del año en curso.

			HERMANAS Y HERMANOS, Saludos en nombre de Cristo. Vengo a ustedes, en este momento, como un brasileño que desea abrazar con un brazo a todos los delegados de habla portuguesa y con el otro a todos los hermanos y hermanas latinoamericanos. Pero, entonces, me hace falta un tercer brazo ya que quiero abrazar a cada uno y a todos ustedes. Se me han dado nueve minutos para compartir con ustedes en esta sesión algunas reflexiones. Contengan su respiración y no gastemos tiempo. Si bien trataré de ser lo más incluyente en mis comentarios, sé que lo que comparta será unilateral. Confieso que me resulta imposible producir un milagro de no-unilateralidad en diez minutos. Quizás lo intentaría si me dieran doce.

			1. No abandonemos el desafío de soñar, y soñemos con una iglesia mundial comprometida en una evangelización mundial ... una evangelización gozosa. Lausana II ha puesto forzosamente ante nuestros ojos al mundo entero con sus muchas necesidades. Niños abandonados y musulmanes orando, inmensas villas miseria y prácticas religiosas nativas, multitudes urbanas y villas rurales han desfilado frente a nuestros ojos recordándonos en muchas formas la inmensa tarea de llevar todo el evangelio a todo el mundo, en nombre de Cristo.

			2. Tomemos con gozo la tarea de evangelización mundial. Debemos enfrentamos a esta tarea en oración, con seriedad, estratégicamente y escatológicamente; pero no olvidemos que la evangelización es una tarea llena de gozo. Es posible que a veces nuestra expresión latina o brasileña de gozo sea demasiado ruidosa para los oídos de algunos de ustedes. No obstante, muchas iglesias en Latinoamérica contagian el virus de gozo y es importante reconocer que la iglesia de los pobres es, en muchos casos, una iglesia gozosa.

			3. Como nuestro sueño continúa, no olvidemos soñar con una iglesia que esté comprometida en una misión que abarca el mundo entero. Como nos ha mostrado Lausana II, el esfuerzo por comprometerse en la evangelización del mundo ha desatado una gran energía misionera y gestado muchas agencias de misión nuevas y del Tercer Mundo. Celebramos la movilización del espíritu misionero también en el Sur. Reafirmamos que la misión es una tarea de la iglesia desde los seis continentes a los seis continentes. Sin embargo, debo confesar que me inquieta la falta de un diálogo crítico con la experiencia misionera del pasado. También me preocupa el notar la tendencia a copiar acríticamente los modelos misioneros de Occidente. No tenemos porqué repetir los errores del pasado – cosa que hacemos con demasiada frecuencia– y no tenemos necesidad de meramente duplicar el modelo misionero de libre empresa de Occidente, que hemos hecho con demasiada facilidad. La creatividad y espontaneidad del Espíritu es una necesidad del presente de la misión en el Tercer Mundo. Seamos creativos y espontáneos con nuestros escasos recursos de modo que ni la computadora ni sus señores, en el Norte y en el Sur, puedan controlar al Espíritu y a nosotros.

			4. En este contexto debe decirse que el paternalismo sigue significando un peligro y el compañerismo –y me refiero al compañerismo a nivel de la toma de decisiones– un desafío. Discúlpenme, pero ¿notaron, amigos, quienes fueron los que llevaron a cabo las entrevistas y quienes fueron los entrevistados en algunos de nuestros plenarios? ¿Vieron a algún orador negro del Tercer Mundo entrevistando a un misionero occidental blanco y de sexo masculino? ¿No es cierto que casi siempre es completamente a la inversa? Soñemos el sueño del fin del paternalismo y el refuerzo del verdadero compañerismo. Soñemos, asimismo, con una iglesia misionera que se hace sentir.

			5. Es interesante observar cuánto se ha expresado la preocupación por el compromiso social como una parte de la misión en Lausana Il. Vez tras vez vimos en los videos a los pobres y el trabajo de la iglesia entre ellos. Lo que no hicimos lo suficiente fue llevar la pregunta más allá, enfrentando lo que el Pacto de Lausana llama “compromiso político-social.” Temo que por haber trabajado principalmente con el motivo bíblico de compasión interpretado con los ojos de una ideología liberal idealista/individualista hemos producido una tradición de “dar de beber al sediento,” que no responde entera ni adecuadamente a las necesidades de muchos, no sólo en el Tercer Mundo sino también en el Primer Mundo. El motivo de compasión debe ir acompañado por otro, y éste se llama justicia... la justicia del Reino. Este es un concepto bíblico clave que de alguna manera todavía nos es ajeno.

			Soñemos el sueño del Reino de Dios y sembremos la semilla de este Reino en el suelo seco-fértil del mundo. Considero que ha llegado la hora en que debemos formular las preguntas políticas y económicas de nuestros días y abordarlas dentro de la perspectiva de nuestra misión cristiana. Hemos entrado en tema cuando afirmamos en el Manifiesto de Manila “...que la proclamación del Reino de Dios de justicia y paz exige la denuncia de toda injusticia y opresión, tanto personal como estructural; no rehuiremos este testimonio profético.” Ha llegado la hora de poner esto en práctica. Sin embargo, a esta altura, parecería que sufrimos un síndrome de cautela que nos paraliza. Como decimos en Brasil, llamemos al buey por su nombre. ¿Cómo podemos callar respecto a millones de niños abandonados, a la pobreza degeneradora, a la inmoralidad y la explotación en nuestras ciudades? ¿Cómo podemos callar respecto al apartheid, al narcotráfico, a la destrucción de la naturaleza y al terrible problema de la deuda externa?

			Sé que no podemos abordar todos estos temas y debemos prestar atención al famoso dicho de Stephen Neill, que si todo es misión nada es misión. Pero algunos de los temas planteados ocupan el lugar central del orden del día del mundo de hoy, y a veces parecería que no estamos allí, sino que estamos consumiendo tiempo y energía en nuestras discusiones de entrecasa mientras el mundo se va al infierno y se convierte en un infierno. Debo confesar que tengo la sensación de que nosotros, en este Congreso, hemos usado demasiado tiempo y energía en los temas “Carismático y Católico” –sin desestimar su importancia– y no hemos trabajado suficiente otros temas fundamentales como las religiones del mundo y su verdadero desafío a la evangelización mundial; el número creciente de pobres; la demoníaca cultura de pobreza; el proceso de secularización y la pregunta clave del misionólogo Newbigin, “¿puede Occidente convertirse? ;” la problemática ecológica y una teología de la creación correspondiente; mayordomía y consumación; religiosidad popular y algunos de sus demoníacos niveles de dependencia. Todos estos temas deben ser afrontados si adoptamos una comprensión de la misión que desea llevar todo el mensaje a todo el mundo... y ser tomada en serio.

			Ya pueden soltar el aire. Se me ha acabado el tiempo. Perdón por haberlos tenido ocupados este largo rato. Déjenme recordarles que la evangelización es una tarea llena de gozo. Las difíciles preguntas que he levantado no pretenden paralizarnos sino ayudarnos a ser obedientes y creativos en nuestro peregrinaje misionero con el objeto de servir mejor al Señor. Y esto es todo lo que deseamos. Además, si no puedo traer mis preguntas en este tiempo de reflexión de entrecasa, ¿donde puedo hacerlo? ¡Dios los bendiga!

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Manifiesto de Manila

			El “Manifiesto de Manila” fue emitido al final del II Congreso Internacional de Evangelización Mundial. La versión castellana de todo el documento se publico en el número 95 del Boletín Teológico de la Fraternidad Teológica Latinoamericana. Aquí reproducimos las veintiuna afirmaciones iniciales.
Llamada a toda la iglesia a llevar todo el evangelio a todo el mundo.

			Introducción

			EN JULIO DE 1974 se realizó en Lausana, Suiza, el Congreso Internacional de Evangelización Mundial y se emitió el Pacto de Lausana. Ahora, en julio de 1989, más de 3.000 hermanos de cerca de 170 países nos hemos reunido en Manila con el mismo propósito y hemos emitido el Manifiesto de Manila. Agradecemos la bienvenida que nos han dado nuestros hermanos y hermanas filipinos.

			Durante los quince años de intervalo entre los dos congresos, se han celebrado algunas consultas más pequeñas sobre temas como el evangelio y la cultura, la evangelización y la responsabilidad social, un estilo de vida sencillo, el Espíritu Santo, y la conversión. Estas reuniones y sus informes han ayudado a desarrollar el pensamiento del movimiento de Lausana.

			Un “manifiesto” se define como una declaración pública de convicciones, intenciones y motivaciones. El Manifiesto de Manila se basa en los temas de los dos congresos: “Proclamar a Cristo hasta que venga” y “Llamada a toda la iglesia a llevar todo el evangelio a todo el mundo.” La primera parte es una serie de 21 afirmaciones concisas. La segunda elabora las 21 afirmaciones en doce secciones que se recomiendan a las iglesias junto con el Pacto de Lausana para el estudio y la acción.

			Veintiuna afirmaciones

			1. Afirmamos nuestro renovado compromiso con el Pacto de Lausana como base para nuestra cooperación en el movimiento de Lausana.

			2. Afirmamos que en las Escrituras de los dos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo, Dios nos ha dado una revelación autoritativa de su carácter y voluntad, sus obras redentoras y el significado de ellas, y su mandato para la misión.

			3. Afirmamos que el evangelio bíblico es el mensaje permanente de Dios para nuestro mundo, y nos comprometemos a defenderlo, proclamarla y encarnarlo.

			4. Afirmamos que, a pesar de haber sido creados a la imagen de Dios, los seres humanos son pecadores y culpables, y están perdidos sin Cristo; esta verdad es una premisa necesaria del evangelio.

			5. Afirmamos que el Jesús de la historia y el Cristo de la gloria son una misma persona, y que este Jesucristo es absolutamente único, puesto que sólo él es Dios encarnado, el que llevó nuestros pecados, conquistó la muerte y vendrá nuevamente como nuestro juez.

			6. Afirmamos que, en la cruz, Jesucristo tomó nuestro lugar, llevó nuestros pecados y murió la muerte que nos correspondía morir a nosotros; y que únicamente por esta razón Dios perdona gratuitamente a los que se arrepienten y creen.

			7. Afirmamos que las demás religiones e ideologías no son caminos alternativos para llegar a Dios, y que la espiritualidad humana, si no es redimida por Cristo, no conduce a Dios sino al juicio, ya que Cristo es el único camino.

			8. Afirmamos que nuestro amor a Dios debe expresarse en forma visible por medio de nuestra atención a los que están privados de justicia, dignidad, alimento y techo.

			9. Afirmamos que la proclamación del reino de Dios de paz y justicia exige la denuncia de toda injusticia y opresión, tanto personal como estructural; no evadiremos este testimonio profético.

			10. Afirmamos que el testimonio que da el Espíritu Santo acerca de Cristo es indispensable para la evangelización, y que aparte de su obra sobrenatural ni el nuevo nacimiento ni la nueva vida son posibles.

			11. Afirmamos que la lucha espiritual requiere armas espirituales, y que debemos predicar la Palabra en el poder del Espíritu y orar sin cesar que podamos participar en la victoria de Cristo sobre los principados y potestades de maldad.

			12. Afirmamos que Dios ha encomendado a toda la iglesia y a cada uno de sus miembros la tarea de dar a conocer a Cristo en todo el mundo; nuestro anhelo es que todas las personas, sean laicas u ordenadas, sean movilizadas y capacitadas para esta tarea.

			13. Afirmamos que los que decimos ser miembros del cuerpo de Cristo debemos superar las barreras de raza, sexo y clase social dentro de nuestra comunidad.

			14. Afirmamos que los dones del Espíritu son repartidos a todo el pueblo de Dios, tanto a las mujeres como a los hombres, y que se debe promover la participación de todos en la evangelización, para el bien común.

			15. Afirmamos que los que proclamamos el evangelio debemos ejemplificarlo por medio de una vida de santidad y amor’, de no ser así, nuestro testimonio pierde su credibilidad.

			16. Afirmamos que toda congregación cristiana debe insertarse en la comunidad en la que se encuentra a través del testimonio evangelizador y el servicio compasivo.

			17. Afirmamos la necesidad urgente de que las iglesias, agencias misioneras y otras instituciones cristianas colaboren mutuamente en la evangelización y la acción social, evitando la competencia y la duplicación de esfuerzos.

			18. Afirmamos que es nuestro deber estudiar la sociedad en la cual vivimos a fin de entender sus estructuras, sus valores y sus necesidades y, de esta manera, desarrollar una estrategia apropiada para la misión.

			19. Afirmamos que la evangelización del mundo es urgente y que es posible alcanzar a los pueblos no alcanzados. Nos comprometemos a entregarnos a esta tarea con renovado vigor durante la última década del siglo XX.

			20. Afirmamos nuestra solidaridad con los que sufren por causa del evangelio y procuraremos prepararnos para sufrir de la misma manera. Trabajaremos también a favor de la libertad política y religiosa en todas partes.

			21. Afirmamos que Dios está llamando a toda la iglesia a llevar todo el evangelio a todo el mundo y nos comprometemos a proclamarlo con fidelidad, urgencia y sacrificio hasta que él venga.

		

	


	
		
			EDUCACIÓN

			La familia 
y la educación cristiana

			Elvira Z. de Ramirez

			DESDE ESTA COLUMNA hemos afirmado reiteradamente la estrecha relación que existe entre la familia y la educación cristiana. Hoy queremos retornar esta premisa, pero no partiendo del hecho educativo en si, sino reflexionando inicialmente acerca del fenómeno de la familia actual, para llegar a las consecuencias que se derivan de ello para la educación cristiana.

			¿Qué caracteriza a la familia actual? ¿Qué la distingue de la familia tradicional? ¿Cuáles son sus funciones primordiales?

			Sin duda, la familia de hoy es diferente de la que conocieron generaciones anteriores: desde el modo en que se constituye la pareja, pasando por la distribución de roles, por el grado de afectos, por la comunicación en el seno familiar y con el medio circundante, por la economía familiar, hasta llegar al modo en que la familia busca realizarse significativamente o trascender.

			Algunos de los rasgos distintivos de la familia actual son:

			1. Dimensión de la familia

			Tradicionalmente se concebía a la familia como un gran conjunto de parientes que, viviendo juntos o separados, estaban unidos por lazos de consanguineidad, tradiciones, derechos y responsabilidades. En diferentes épocas y contextos socioculturales, estas unidades tomaron variadas formas: tribu, gen, etc. A pesar de sus variantes, se trataba siempre de una entidad social cuya influencia era de tremendo peso en la vida de cada individuo. Por ejemplo, la distribución de la herencia, la formación del matrimonio, la decisión vocacional y otras cuestiones igualmente importantes eran de la incumbencia de este extenso grupo de personas.

			Hoy, por familia se entiende un matrimonio con sus hijos. El lazo con la parentela o familia extendida tiene únicamente valor emocional. De hecho, este lazo aparece muchas veces como optativo, y es así como muchas familias ante el apremio económico o ante la necesidad de opiniones recurren a amigos antes que a parientes.

			2. La economía familiar

			La vivienda y la tierra eran consideradas un bien de la familia extendida, que reconocía varios propietarios, y cuya finalidad era ser preservado para la posteridad. No era fácil negociar tal propiedad, ya que la costumbre no podía alterarse y la presión era muy fuerte. La familia actual, si es propietaria, posee una vivienda por lo general pequeña, pero que le pertenece exclusivamente, y a la que puede modificar o de la que puede deshacerse cuando lo desee. En cuanto a los bienes familiares, no tiene sentido conservarlos pues el rápido avance tecnológico quita valor a los objetos. Generalmente, si algo se conserva es por razones emotivas, pero el ritmo de los adelantos, el reducido espacio disponible, y la movilidad geográfica de la familia no permiten atesorar el antiguamente preciado “patrimonio familiar.”

			En el aspecto económico, además del concepto de propiedad, la familia tradicional se regía por el sistema de autoabastecimiento. Este criterio económico imponía a cada integrante de la familia un rol prácticamente preestablecido. Había un oficio para cada uno de modo que el centro de producción pudiera continuar funcionando. Esto marca una gran diferencia con la familia actual que no es ya un centro de producción ni mucho menos. Sus miembros no tienen oficios ni roles predeterminados, sino que tienden cada vez más a hacer su propia búsqueda vocacional.

			3. Relaciones familiares

			Hasta el siglo pasado, la familia se parecía al sistema planetario: la mujer y los hijos giraban alrededor del padre, quien como el sol ocupaba el centro. El padre aseguraba la subsistencia; dirigía el trabajo; nadie osaba actuar como adulto frente a él.

			Varios factores modificaron esta situación. Sin duda, la incorporación de la mujer al trabajo productivo (como consecuencia de la revolución industrial, la necesidad de mano de obra durante las guerras, el progreso tecnológico y su acceso a la educación) fue una de las causas de su acceso a la vida profesional y a la participación más activa en la sociedad. Este cambio también le otorgó un papel más protagónico en la familia. Su rol ya no es el de alguien que depende de otro. Asume un papel adulto y dialoga con su compañero en un plano de igualdad.

			Lo mismo sucede en las relaciones con los hijos. En la familia moderna se trata de estimular la autonomía de los hijos. Las relaciones democráticas enriquecen y humanizan a la familia y a cada uno de sus componentes.

			Las relaciones más igualitarias con los hijos hallan su justificativo en la educación, a la que se accede con mayor facilidad que la que tuvieron generaciones precedentes. La escuela retira a los hijos del control paterno, les hace tomar conciencia de su valor como personas y de su rol protagónico en el mundo. En el hogar, por tanto, se hizo necesario modificar las relaciones. Se cambió el poder unilateral por relaciones más o menos igualitarias entre los miembros del grupo familiar.

			4. Los afectos en la familia

			Los sentimientos, sin duda, no predominaban en la familia tradicional. La formación de la pareja nada tenía que ver con el amor romántico. La propiedad material y otros intereses condicionaban a los parientes de los contrayentes para decidir la boda de dos jóvenes. Muy diferente es la situación de hoy en la que los interesados son los que anteponen su dicha personal, dando lugar a relaciones típicas de esta época como son el galanteo y el noviazgo. Cada persona vale por lo que es y no por lo que puede representar.

			La relación con los hijos también giraba básicamente en torno a su supervivencia. Hoy, en cambio, el niño también tiene un lugar muy especial en los afectos paternos. En otras palabras, la familia tradicional tenía una tarea productora y reproductora. En cambio hoy, ese reducido grupo que forma la familia nuclear da propiedad a los sentimientos de sus integrantes.

			Habiendo desaparecido tantas funciones de la familia tradicional, algunos han sugerido que la institución llamada familia está en vías de extinción o, por lo menos, está en crisis.

			La familia, tal como la diseñó Dios, tiene vigencia hoy tal vez más que nunca, aunque sus funciones varíen en diferentes épocas y lugares. La tarea de la familia cristiana es volver a descubrir en cada situación específica que le toca vivir cuáles son sus funciones. Algunas de estas funciones, que parecen esenciales en la .familia de hoy, son:

			a) Tarea educativa (entendiendo por educación algo que supera el aspecto instructivo o informativo). Hoy, la escuela y los variados medios se especializan en brindar nuevos conocimientos; es inútil que la familia compita con ellos, invirtiendo esfuerzos en “enseñar” a sus miembros.

			Cuando hablamos de la educación que corresponde a la familia, estamos pensando en la formación del carácter cristiano, lo cual no se agota con la mera información o adquisición de datos. La tarea educativa de la familia es:

			- Una educación que se da por una continúa saturación. La familia que vive los principios cristianos los trasmite de modo espontáneo a sus hijos. Este tipo de formación no se da en situaciones formales; cada situación familiar es una oportunidad para conversar, escuchar, exponer el punto de vista propio, plantear dudas e interrogantes.

			- Una educación que no da respuestas elaboradas previamente. Cada individuo necesita sentirse artífice de sus actitudes y convicciones. La formación del carácter cristiano significa capacitar a cada uno para resolver sus problemas, significa dar la oportunidad de tomar las propias decisiones, superando la dependencia infantil.

			- Una educación que no sustrae al individuo del mundo y sus problemas, por más cruel o duro que éste parezca. Reprimir o distraer con ingenuidades para evitar el roce con el mundo no fortalece el carácter cristiano. Por el contrario, dar la oportunidad de conocer diferentes problemas, estimular la reflexión para adoptar una postura frente al mundo y sus diferentes realidades, son funciones educativas en las que la familia es insustituible.

			b) Tarea afectiva. La prerrogativa de los afectos se destaca, como dijimos, en la familia nuclear. Por su dimensión ‘reducida, la familia actual concentra muchos sentimientos. Sus miembros viven emociones muy intensas que no se diluyen en una comunidad mayor como sucedía en la familia tradicional. La familia debe proveer seguridad emocional para sus propios miembros y, en esta tarea, puede agotarse o asfixiarse.

			La familia cristiana, frente a esta ,necesidad, deberá proponerse conscientemente ser el refugio para cada uno de sus integrantes. En situaciones diversas, ser refugio puede consistir en:

			- Servir de canal para que cada uno de sus miembros se recupere de las tensiones. A veces, lamentablemente, sus miembros en vez de acudir a ella para refugiarse, deben apartarse de ella para recibir alivio en otra parte.

			- Brindar a los más jóvenes oportunidad para ensayar la convivencia. Las relaciones familiares son el medio por excelencia para crecer y madurar para la futura actuación social. Los adultos que sirven como modelos, y que pacientemente guían este proceso, contribuyen al equilibrio emocional de su familia y de las familias que se originarán a partir de sus hijos.

			- Preservar la sensibilidad de los más jóvenes frente a las realidades deshumanizantes. La vida puede volvernos insensibles frente al dolor y la miseria humana. Quien se deja arrastrar por valores mundanos puede llegar a acostumbrarse a ver y convivir con la violencia, la injusticia, el egoísmo y el materialismo.

			- Proteger la sensibilidad en este sentido, es capacitar a los miembros de la familia para conmoverse, reaccionar y no admitir otro estilo de vida que no sea el estilo cristiano. La afectividad experimentada en el seno familiar puede ser la base para importantes experiencias espirituales.

			La familia ha cambiado. Es un hecho. Aunque algunos miren con nostalgia la familia tradicional, es necesario que reconozcamos el nuevo tipo de familia. Lo importante es creer en ella como institución creada por Dios, sabiendo que, a pesar de los grandes cambios, sigue siendo tan o más vigente que nunca y con funciones que la hacen irreemplazable.

		

	


	
		
			NOTAS BÍBLICAS

			Los profetas y la ciudad

			Mervin Breneman

			¿QUE DICEN LOS PROFETAS acerca de la ciudad? ¿Están en contra o a favor? En los artículos anteriores estuvimos buscando la teología de la ciudad en toda la Biblia, de modo que algunos de los conceptos considerados eran de los profetas. Esta vez nuestro propósito es ver qué actitud toman los profetas hacia la ciudad y qué nos dicen en nuestra búsqueda de una teología de la ciudad.

			Los profetas del Antiguo Testamento no muestran prejuicios ni a favor ni en contra de las ciudades. Es cierto, mencionan varias ciudades en sus mensajes de juicio, pero su enfoque es más bien en función de las naciones y pueblos. Cuando hablan de Damasco, Gat, Tiro o aun Babilonia, casi siempre están pensando en el pueblo que aquella ciudad representa. Un ejemplo es la colección de oráculos que profetizan castigo y destrucción sobre varios pueblos en Isaías 13-23; allí se encuentran oráculos sobre Babilonia, Asiria, Filistea, Moab, Damasco, Etiopía, Egipto, Duma, Jerusalén y Tiro. Nótese que se mencionan varias ciudades, pero en función de las naciones que representan.

			Sin embargo, en los profetas encontramos mensajes que son pertinentes para una teología bíblica de la ciudad. Veamos algunos pasajes que hablan de ciudades. En caías 1.10 son usadas Sodoma y Gomorra como símbolos de maldad aplicados a Jerusalén: En 1.21 dice el profeta que la ciudad fiel (Jerusalén) se convirtió en ramera. Más adelante, en 13.20, Isaías profetiza que Babilonia no será habitada nunca más, profecía cuyo cumplimiento es confirmado hasta hoy día. Otra vez, en 17.1, dice que Damasco será destruida. En un pasaje “apocalíptico” alaba a Dios por sus grandes obras, “Porque convertiste la ciudad en montón, la ciudad fortificada en ruina” (Is. 25.2).

			Jeremías también tuvo que anunciar la destrucción de Jerusalén: “Huid, hijos de Benjamín, de en medio de Jerusalén...” (6.1). Predice su caída ante Babilonia: “Entregaré asimismo toda la riqueza de esta ciudad ... y los llevarán a Babilonia” (20.5; cf. 38.3). Pero Jeremías tenía otro mensaje para los judíos exiliados cuando estaban en Babilonia. Dijo que debían procurar “la paz de la ciudad a la cual os hice transportar, y rogad por ella a Jehová; porque en su paz tendréis vosotros paz” (29.7). Más tarde, Babilonia también será “montones de ruinas, morada de chacales, espanto y burla” (51.37), un “objeto de espanto entre las naciones” (51.41).

			Ezequiel dice que Dios puso a Jerusalén “en medio de las naciones,” pero el pueblo desechó sus decretos y sus mandamientos (5.5). En los capítulos 27 y 28 habla de Tiro como una ciudad orgullosa por todo su comercio internacional y su riqueza; pero también será destruida: “vendrás a ser espanto, y para siempre dejarás de ser”(27.36). Ezequiel también profetiza esperanza: “Así ha dicho Jehová el Señor: ... haré también que sean habitadas las ciudades, y las ruinas serán reedificadas” (36.33). Y termina su libro diciendo: “El nombre de la ciudad desde aquel día será Jehová-sama” (Jehová está allí, 48.35).

			Sofonías también dice que Jerusalén es la ciudad rebelde (3.1). Pero mira hacia un pía glorioso: “En aquel tiempo se dirá a Jerusalén: ... Jehová está en medio de ti, poderoso...” (3.16-17). Asimismo, Zacarías habla de un día cuando “Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad” (8.3). Estas profecías de un tiempo glorioso para la Ciudad Santa muestran que tal victoria viene de la obra de Cristo, el Mesías. “Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron...” (Zac. 12.10).

			De lo que dicen los profetas, ¿qué podemos concluir en cuanto a la ciudad? Aunque, como vimos, los profetas no hacen mucha distinción entre la ciudad y todo un pueblo o una nación podemos ver en ellos varias enseñanzas pertinentes para la relevancia de la teología bíblica de la ciudad para nuestra ciudades modernas.

			1. La ciudad representa la humanidad, 
lo que hace el hombre.

			“Es el mundo hecho a imagen del hombre, antropomorfizado ... La ciudad es expresión máxima del genio humano.”[1] Como muestran los profetas, esto tiene dos caras. Por un lado, en la ciudad se aumentan los males que son resultados del pecado del hombre. De modo que vemos “la acumulación incontrolable de los problemas urbanos, tales como la delincuencia juvenil, las crisis familiares, el sexo indiscriminado, las drogas y el SIDA; la ausencia de una adecuada infraestructura cloacal, sanitaria, de comunicación y transportes, y la manipulación de los medios de comunicación...”[2]

			Donde se ve la máxima expresión del hombre alienado de Dios, allí también se ven indicaciones de poderes malignos. Pablo habló del príncipe del poder del aire y “el dios de este mundo”. Algo de esto se ve en los profetas. En los vaticinios de Isaías 14 (contra el rey de Babilonia) y de Ezequiel 28 (contra el rey de Tiro) muchos entienden que el profeta se está dirigiendo a Satanás, quien ejerce un poder maligno detrás de estos reyes. Algunos opinan que sólo representa lenguaje hiperbólico o figurativo para enfatizar la maldad de estas ciudades. Pero el Nuevo Testamento aclara que detrás de tales poderes “humanos” existe la influencia de Satanás. “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! ... Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; ... junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, ... y seré semejante al Altísimo” (Is. 14.12-14). “Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad” (Ez. 28.15). El profeta se dirige al rey humano, pero detrás de él está el poder y la influencia de Satanás.

			Así, los profetas nos hacen ver el poder maligno que opera en las estructuras humanas. Los profetas vieron el paganismo encarnado en las ciudades de la Mesopotamia; y los israelitas trataban de imitarlo.[3]Ellul ve en los profetas del Antiguo Testamento una profecía sorprendente de las ciudades modernas. Dice que diez siglos antes de Cristo, las ciudades todavía no mostraban tanto desarrollo. “Hay en ésta una comprensión tan profunda de la realidad urbana, que parecería tomada de la observación de nuestras ciudades modernas ... Pero lo asombroso es que las Escrituras hablan de la ciudad exactamente en estos términos como una entidad independiente, autónoma, que da origen a su propia sociología y psicología, radicalmente diferentes del resto del país, cuya realidad completa sólo conocemos hoy en día. En este sentido la doctrina bíblica es verdaderamente profética.”[4]

			El desafío de los profetas es que reconozcamos los poderes malignos que operan en la sociedad, y así sucede hoy en las ciudades. Por eso, la iglesia no puede hacer impacto excepto en el poder del Espíritu Santo y con mucha oración.

			Pero los profetas no ven todo negativo. Hablan de un día cuando todos vendrán a adorar a Dios; hablan de reyes que Dios puede usar, como Ciro. Muestran que Dios quiere que toda la humanidad se reconcilie con El.

			2. La función profética de la iglesia en la ciudad

			Más que aprender de pasajes específicos, aunque hay algunos, debemos tomar el ejemplo de los grandes profetas. Predicaban con denuedo la palabra de Dios. Tenían el coraje de advertir a la gente de las ciudades que vendría juicio sobre ellos por su maldad. Los profetas eran grandes observadores de la acción de Dios en la historia, la historia del pueblo de Dios y de otros pueblos. Dios quiso que anunciaran su juicio sobre las ciudades y naciones. Se podría preguntar: ¿Por qué pidió Dios que predicaran tantos vaticinios sobre otras naciones, si de todos modos la gente de esas naciones no los escucharon? Dios quiere que se proclame su palabra. Como dijo Amós: “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas. Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará?” (Am. 3.7-8).

			¿Cuál es la función profética de la iglesia? ¿No debe denunciar el pecado, la idolatría (del sexo, del poder, de la riqueza) y la injusticia? ¿No debe advertir que Dios va a juzgar a todos? También debe proclamar el mensaje bíblico de esperanza: que en Jesucristo los hombres pueden reconciliarse con Dios y ser liberados del dominio de la maldad; que los hombres deben confiar en Dios y no en las armas; que si la iglesia pone en práctica la justicia de Dios y acata la ética bíblica, y si se sigue el ejemplo de la iglesia, se paliarán los problemas económicos y sociales.

			3. La condenación de la injusticia social

			La justicia social es parte importante de la predicación profética. La historia humana es la historia del hombre oprimido por el hombre. Puesto que este aspecto de la humanidad alcanza su apogeo en las ciudades, la prédica profética contra la injusticia es una parte clave de su teología para la ciudad. Dice Isaías: “¡Ay de los que juntan casa a casa, y añaden heredad a heredad hasta ocuparlo todo!” (5.8). Amós dice que Israel será castigada “porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos” (2.6). Condena a los ricos que “Beben vino en tazones ... y no se afligen por el quebrantamiento de José” (6.6).

			Es fácil hablar contra la injusticia y señalar a los más ricos como culpables. Pero los profetas como Isaías y Amós tuvieron que mostrar a los “buenos israelitas”, “buenos creyentes”, que éstos eran culpables de quebrantar indirectamente los mandamientos “no matarás” y “no hurtarás” por sus decisiones económicas. Quizá hacían todo “legalmente,” pero estaban oprimiendo a sus propios hermanos israelitas.

			Los profetas muestran que las raíces de esta injusticia eran el dejar de amar y de servir a Jehová. Puesto que desobedecieron las leyes del Pentateuco que mantenían la equidad social, poco a poco se desarrolló una situación de desbarajuste social. A veces sucede tan gradualmente que aun los buenos cristianos no se dan cuenta, y se vuelven culpables de causar opresión a otros. Los profetas demandaron el arrepentimiento frente a este hecho.

			En un estudio importante basado en los profetas prexílicos, José Luis Sicre [5]ha mostrado que el poder y el afán por la riqueza eran los ídolos condenados por los profetas. Así, el dejar de tomar en serio el primer mandamiento realmente fue la causa de la injusticia.

			“La confianza depositada en una realidad que no es Dios lleva a su divinización.”[6]Dice Sicre que los profetas no condenan los bienes de este mundo en sí; más bien es la actitud del hombre la que los diviniza. Y “la actitud fundamental que diviniza a los bienes de este mundo es la codicia, el deseo de tener más.”[7]Lean todos los cristianos que creen que no pueden caer en 1a idolatría ni ser culpables de la injusticia. La codicia toma muchas formas; Sicre menciona algunas: 1) la injusticia directa en la que uno no respeta ni la vida ni las posesiones de los demás. Se hace por juicios ilegales, trampas, o simplemente un uso “vivo” de los negocios. 2) El egoísmo que impide compartir con los demás. Como vimos en Amós 6.6, los ricos fueron condenados porque no se preocuparon por los desvalidos. 3) Dice Sicre, “La codicia se manifiesta también en el agobio por la supervivencia ... Es el simple deseo de tener más, de asegurar la comida, la bebida y el vestido, de tener una certeza para el día de mañana.”[8]Jesús advirtió que no nos afanemos en esto.

			Los profetas nos preguntan, “¿En qué confiamos?” Predicaron contra la confianza en el poder, en alianzas, defensa, armamentos; y la confianza en la riqueza. Si vinieran Isaías o Amós a nuestras ciudades, ¿no predicarían el mismo mensaje que antes? ¡Qué desafío nos dejan para nosotros! Nuestra teología bíblica de la ciudad va a determinar nuestra prédica y nuestras decisiones cotidianas.

			4. Lo que Dios quiere para las ciudades

			Los profetas hablan mucho de juicio y destrucción, pero nunca terminan con la nota negativa, pues predican sobre un nuevo día, un nuevo pacto y un nuevo reino, cuando Dios mismo reinará con justicia. En estos términos, encontramos Isaías 65.17-25. El pasaje se presta a diferentes interpretaciones; los amilenialistas lo ven como una figura del futuro con Dios; los premilenialistas encuentran en él una profecía del milenio, pues no existe la muerte en la eternidad con Dios. Roberto Linthicum nota en estos versículos algunas características que’ Dios promete para Jerusalén y que quiere en la ciudad:

			a) Gozo para el pueblo de Dios (vv. 18-19).

			b) Salud y :vida larga, sin mortandad infantil (vv. 20, 22a).

			c) Vivienda adecuada (vv. 21-22).

			d) Desarrollo económico, justo, adecuado y seguro (vv. 21-23a).

			e) Una relación personal con Dios de parte de cada individuo (vv. 23-24).

			f) Paz con justicia y reconciliación (v. 25).[9]

			Esta visión de lo que Dios hará en una ciudad (ver otras en Sal. 48; Is. 54.11-17; Ap. 1.1-22.5) puede instruimos a nosotros en nuestro ministerio en la ciudad.[10]

			5. La visión misionera para la ciudad

			Varios pasajes de los libros proféticos vislumbran una visión misionera, pero el libro misionero por excelencia, Jonás, enfoca la misión hacia una ciudad. En este libro se destaca la misericordia de Dios para la gente de la ciudad Nínive. “La apuesta a favor de la misericordia es uno de los aspectos más bonitos del libro de Jonás. La vida fue preservada en la gran ciudad de Nínive. Dios se permite arrepentirse e instaura la compasión como criterio de relación con los seres humanos y con las ciudades.”[11]

			El libro de Jonás se ocupa del trato de Dios con su misionero recalcitrante. Jonás era siervo de Dios, pero no sentía la misericordia hacia esa ciudad, enemiga de su propia nación. El profeta se preocupaba más por su propio “confort” y estado psíquico que por las miles de personas de Nínive “que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda” (Jon. 4.11). Dios quiere que Jonás sienta la misma compasión que El siente. Hoy, también, Dios siente la misma compasión hacia las grandes ciudades como Moscú, Amsterdam, Nueva York, Beijín y Buenos Aires. Dios quiere que sus siervos sientan esta compasión para proclamar el mensaje de Dios, su juicio y su misericordia para que, como Nínive, todos, desde los hombres de la calle hasta los “reyes,” se arrepientan y encuentren la misericordia de Dios, la reconciliación, la salvación completa en Cristo.

			_______
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			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			Religión de las culturas de la cordillera

			Pablo Deiros

			LA REGION CORDILLERANA que aquí se considera, se encontraba al sur del imperio incaico y a lo largo de la cadena montañosa de los Andes. Las culturas que se desarrollaron en esta región de los Andes meridionales de Argentina y Chile estuvieron muy influidas por las culturas vecinas del Perú, especialmente la incaica. Se trataba de pueblos plantadores, que lo hacían con el sistema incaico de terrazas. Los atacameños, diaguitas, omaguacas, comechingones, calchaquíes, huarpes y los famosos araucanos, poblaron la región cordillerana. Muchos de ellos lograron conservar hasta el presente la riqueza de sus tradiciones, y algunos elementos de su religión primitiva anterior al advenimiento del cristianismo.

			Religión de las culturas cordilleranas

			Entre las culturas cordilleranas se destaca la de los diaguitas, que ocuparon el Valle Calchaquí (al oeste de la provincia argentina de Tucumán). Su cultura probablemente haya sido contemporánea a la de Tiahuanaco. Lamentablemente, los antiguos relatos son muy parcos en sus informes acerca de la vida espiritual y religiosa de los diaguitas. Sin embargo, estos relatos coinciden en señalar la influencia de los conceptos peruanos en la vida religiosa de este pueblo. La adoración como dioses, del sol, el rayo y el trueno, así como el culto a los árboles y los sacrificios de animales al sol para conseguir cosechas abundantes, son evidencias de tales influencias.

			Según algunos cronistas, los diaguitas no tenían ídolos en su adoración. Según otros, las representaciones antropomórficas sobre discos (caylles) eran imágenes de sus dioses. Había magos y brujos, que también servían como médicos. Vivían en lugares secretos y celebraban terribles bacanales con abundancia de alcohol y sangrientas peleas. Durante la orgía, el sacerdote celebraba un rito de fertilidad por los campos. Ciertos pilares de piedra verticalmente clavados en la tierra en medio de los aposentos o al aire libre constituían un elemento de culto. Otro rasgo característico son los cementerios infantiles, donde se encuentran incontables urnas funerarias.

			Al norte de Chile se desarrolló la cultura atacameña, que ocupó la zona desértica de Atacama. Esta cultura es también conocida con el nombre de Calama. Sus creencias religiosas fueron muy semejantes a las de los .pueblos civilizados andinos, y muy particularmente, a las de los diaguitas. Aparentemente, no tenían. templos y sus expresiones plásticas no ofrecen mucha información sobre su religión. No obstante, por su cuidadoso arreglo de las tumbas y los cadáveres, se puede ver su especial interés por los muertos y el “buen morir.”

			En la Puna y la Quebrada de Humahuaca (sur de Bolivia y noroeste de Argentina) se desarrolló la cultura omahuaca. Poco se sabe de su religión. Los cronistas dicen que estos pueblos tenían ídolos, que adoraban con fervor. Las excavaciones arqueológicas han sacado a luz edificios más grandes y mejor construidos que el resto, en los que hay mesas de piedra (¿altares?). Por toda la región hay monolitos cilíndricos, apachetas (piedras pequeñas amontonadas) sobre las que todavía hoy se ofrecen hojas de coca para asegurar un buen viaje, y estructuras de material que parecen haber sido santuarios. Se encuentran también restos de ídolos antropomórficos.

			Es probable que estos indios practicaran los sacrificios humanos, especialmente de niños. Tenían un gran respeto por los muertos, según se ve por sus prácticas funerarias y el cuidado con que colocaban junto al cadáver sus efectos personales, así como comida y bebida.

			Los comechingones y calchaquíes habitaron en lo que hoy son las provincias argentinas de Córdoba y San Luis. Los cronistas dicen que cuando interrogaban a estos indios sobre su religión, ellos respondían que adoraban al sol y a la luna. Lo hacían, en primer lugar, debido a la luz que estos seres celestiales ofrecían al mundo; y, en segundo lugar, porque consideraban todas las ventajas que esto les traía. Gracias a esos dos astros, la tierra producía sus frutos. Se los consideraba como creadores de todo lo humano. Los indios peleaban de noche porque la luna estaba con ellos y los ayudaba. De todos modos, no se conocen muchos ritos religiosos en esta cultura.

			Se sabe algo más de la cultura espiritual y religiosa de los huarpes, que se desarrollaron en las provincias argentinas de Mendoza y San Juan. El dios huarpe era Hunuc Huar (la raíz huar es la misma que la del nombre de la tribu). Este dios, que según ellos habitaba en la cordillera, era temido y respetado. Durante sus rituales, los indios le hacían ofrendas de chicha, maíz y otras cosas. También adoraban al sol, la luna, la estrella de la mañana y las colinas. Los muertos eran enterrados con el acompañamiento de canciones y danzas. Colocaban comida y bebida junto al cadáver, además de sus efectos personales, a fin de que tuviese todo lo necesario para el gran viaje.

			La religión de los araucanos

			De los pueblos cordilleranos, el único que ha conservado casi intactos hasta el presente su lengua, sus rasgos físicos y su antigua cultura, es el de los araucanos, llamados también mapuches. Estos indios guerreros ocuparon la región argentina de Neuquén y la parte central de Chile, donde se hicieron sedentarios y adoptaron la agricultura (maíz, patata, etc.) y la ganadería. Se destacaron también en el comercio con sus pueblos vecinos. En la guerra y en la caza usaban un arma muy especial, conocida como boleadoras.

			La cultura araucana se extendió desde Copiapó hasta Chiloé en Chile, y se esparció hacia el lado argentino de la cordillera. Los descendientes de estos indios, unos cien mil en el día de hoy, viven todavía en los mismos territorios de sus antepasados. La religión de los araucanos se mantuvo al nivel de los pueblos cazadores americanos. En lo esencial, se trataba de una creencia en los demonios, a la que se asoció, tal vez desde sus orígenes, la idea de un ser supremo. Las creencias y prácticas teístas jugaron un papel muy importante en la vida religiosa de los araucanos, e incluso son significativas en la religión de sus descendientes modernos, los mapuches-huilliches.

			El ser supremo es visto como el hacedor de todas las cosas, el que domina con poder sobre el hombre y la naturaleza. El es quien da vida y fecundidad al hombre, los animales y las plantas, y quien controla las fuerzas de la naturaleza para la felicidad o la desdicha del hombre. Se trata de una deidad más bien activa que ociosa. Este dios recibe el nombre de Ngune Mapum (“Señor de la tierra”) o Ngune Chen (“Señor de los hombres”).

			También se lo conoce como Chau (“padre”), Rey chau (“rey padre”) o Rey kushe (“reina antigua,” o “madre”). Otros nombres para el ser supremo son Rey, Anciano, Rey Anciano de Arriba, Reina Anciana de Arriba, Joven Señor de los Hombres, Rey Padre Azul, Señor de los Hombres de Dos Rostros.

			Los “dos rostros” (blanco y negro) se refieren aparentemente al sol y la lluvia por los que se rogaba en los ritos públicos, y también a la bondad y el castigo del ser supremo. “,Azul” indica, el lugar de residencia del ser supremo, es decir, el cielo, donde se pensaba que ocupaba una casa de oro puro. Según algunos indios, este dios vivía en los volcanes y tenía una esposa e hijos, pero no otros familiares.

			Se podía hacer contacto con este dios supremo por medio de la oración. Se le pedían cosas materiales, como la comida y la vida, pero no se rogaba a él por perdón o fortaleza espiritual. El no estaba muy interesado en el orden moral, ni había un régimen de recompensas y castigos que aguardara al alma humana después de la muerte. El culto a este dios se hacía de tres maneras: la forma pública, las oraciones y ofrendas privadas, y las prácticas del chamanismo.

			Las prácticas privadas, de las que no hay muchas noticias, incluían oraciones, sacrificios ocasionales de animales y ofrendas de primicias. Antes de comer o beber se tomaba un poco de comida o bebida, y se la ofrecía al ser supremo con una breve oración para que continuara proveyendo esos elementos. El rito público era presidido por un maestro de ceremonias. Una vez fijado el día para el rito, se hacían sacrificios preparatorios: se elaboraba la chicha para la fiesta, se clavaban varas en el suelo o alrededor de un tronco grueso, y se erigían plataformas cuadrangulares que servían como una especie de altar. La gente se ubicaba alrededor del altar y se sacrificaban animales, generalmente corderos a los que se les cortaban las orejas. La sangre se ofrecía al ser supremo en platos que se colocaban sobre el altar. Había canto y danza, oraciones y mucha comida y bebida.

			Es probable que en el concepto del ser supremo de los araucanos haya profundas influencias europeas. Estas habrían sido absorbidas de cautivos, misioneros y otros agentes de aculturación. Evidencia de esto sería el lugar que la oración ocupa en la práctica religiosa privada y pública de los araucanos.

			En contraste con este dios, que está asociado con la comida y la buena vida, esta Pillan, el dios del trueno, del fuego y de los volcanes. Este dios está asociado con fenómenos naturales catastróficos. Según una tradición, las cosechas también están bajo su control. Las epidemias eran el resultado de su enojo. Los mapuche-huilliches apelaban a él para destruir a sus enemigos, y se soplaba humo de tabaco en el aire con la invocación: “acepta esto, Pillán.”

			Cada hombre posee un “otro yo” (pilli), que se libera cuando sueña o duerme su verdadero “yo.” De la misma manera, el espíritu de los difuntos vive en un mundo “más allá del mar,” que es una especie de paraíso terrenal. El viaje hasta ese lugar es largo y difícil. Los muertos cruzan el agua con la ayuda de los brujos, que tienen la capacidad de transformarse en ballenas o canoas. El destino de los muertos es diferente según su condición social.

			La naturaleza carece de vida propia. Cada ser y fenómeno está “poseído” de un espíritu (guecubu), personal o impersonal, que siempre va en contra del hombre y es maléfico. Este ser puede enviar enfermedades y la muerte misma, malograr las cosechas y provocar el nacimiento de criaturas deformes. Los guecubu pueden asumir formas diferentes. Entre los cherruve tienen la figura de una serpiente y se personifican en cometas o meteoros, el espíritu del viento y del agua, vampiros que chupan la sangre, etc. Frecuentemente, son formas híbridas de varios anima les o de animales y seres humanos. En contraste con el ser supremo y Pillán, los guecubu no reciben culto en la forma de sacrificios u oraciones de súplica. Los ritos que se practican en relación con ellos son más bien para alejarlos.

			Las fuentes mencionan varios espíritus animistas, ‘a los que se les asignan diversas funciones. El único espíritu bien intencionado es el de la luna, motivo por el cual todas las empresas importantes se ajustan a sus fases. El sol no es tomado mayormente en cuenta. Los espíritus malignos acechan sin cesar. Para ahuyentarlos se queman ramas de canelo, el árbol sagrado. Se colocan pieles de animales y plumas de pájaros, como amuletos, fuera de la casa para protegerla.

			En la antigüedad, los araucanos tenían brujos, adivinadores y médicos, que ayudaban a protegerse de los malos espíritus. En el presente, el machi reúne todas estas funciones. Machi es el nombre más común para el chamán entre los mapuche-huilliches. Su función principal es la de servir como curandero.
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